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1.1) CONCEPTOS BÁSICOS

El término Desarrollo Rural (DR) está contenido 
dentro del término más amplio: Desarrollo. Se re-
conoce entonces el desarrollo como una meta o 
deseo en la historia de la humanidad ya sea en 
familias, comunidades, organizaciones, empresas 
o países. No hay consenso sobre su significado, 
ya que las aspiraciones de las personas y socie-
dades son subjetivas y muy diversas. Desarrollo 
implica un cambio futuro, es decir, un estado fu-
turo de las cosas que en consecuencia depende 
de los deseos subjetivos. Dichas aspiraciones o 
deseos cambian durante el tiempo y son influidas 
por eventos, descubrimientos, evidencias, apren-
dizaje, experiencia, conocimiento, cultura, etc.
De manera más pragmática, el término desarrollo 
se ha asociado entonces como un vector de in-
dicadores con objetivos deseados. Cada unidad 
define los indicadores deseables a ser mejorados 
en el futuro. Algunos ejemplos de ellos son: au-
mento de PIB per cápita, aumento de escolaridad, 
disminución de pobreza, aumento de libertad 
económica, entre otros.  

1.1.1) UNA PERSPECTIVA HISTÓRICA 

DEL CONCEPTO DESARROLLO

El tema de DR lleva implícito el tema de Desa-
rrollo Agrícola (DA). No pueden separarse ya 
que el sector agrícola está geográficamente 
en el área rural. La agricultura ha estado pre-
sente en la historia del ser humano, pero fue 
hasta el siglo XX que se elevó en materia aca-
démica y teórica.  Es por ello que el concepto 
de DR es posterior al de DA, y se usaron indis-
tintamente al inicio.
Staatz y Eicher (1998) identifican 3 épocas del 
siglo XX en el avance conceptual:

• Primera Fase 1950-1969: La creencia de la 
época señalaba a la agricultura como un sector 
básico, donde las ganancias del mismo debían 

MARCO CONCEPTUAL: QUÉ ES DESARROLLO RURAL?

ser trasladadas a inversiones en la industria 
con el fin de lograr desarrollo. Se observa a la 
agricultura como el proveedor de comida y no 
como una fuente de desarrollo. Esta creencia 
del superávit agrícola, es decir, los excedentes 
de capital, de mano de obra y de divisas eran 
una fuente no despreciable para suplir a la in-
dustria de dichos factores. 

• Segunda Fase Los 70´s: Con el advenimiento 
de la revolución verde, aquella del descubri-
miento de semillas mejoradas y fertilizantes 
que mejoraban la productividad agrícola, se 
reflexiona sobre el rol de la agricultura y del 
sector rural, pasando de  uno secundario a 
uno de mayor importancia. Si en la fase I lo 
relevante era el crecimiento del sector para 
poder generar excedentes, la fase II plantea 
un concepto más amplio de crecimiento con 
equidad. Equidad porque la revolución tecno-
lógica agrícola permite crecimientos de pro-
ductividad y también de salarios en el sector. 
Además la necesidad de contar con grandes 
extensiones para lograr escala fue perdiendo 
fuerza, ya que se puede crecer sin necesidad 
de contar con grandes extensiones, pues la 
tecnología provee la diferencia. 

El discurso de generar excedentes cambió a 
uno en que el sector agrícola puede ofrecer 
empleos y equidad en la ruralidad. Esto ade-
más permite liberar presión demográfica de 
migración hacia los centros urbanos. 

• Tercera Fase Los 80´s y 90´s: La crisis de los 
ochenta en América Latina, región ligada a la 
agricultura y con altos niveles de ruralidad tra-
jo a la palestra la importancia de la estabilidad 
macro. Este nuevo concepto se adhirió a los 
anteriores para ir formando uno más amplio de 
desarrollo. La solución a la crisis de la deuda 
era una con énfasis en la restructuración, pri-
vatización y el rol de las instituciones.

1
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Estas nuevas incorporaciones al concepto si-
guen siendo positivas porque van reconocien-
do estas áreas nuevas de la integralidad del 
concepto, adicionando preocupaciones como 
las reglas claras, el estado de derecho, las 
fuerzas de mercado, entre otras.

Es fácil observar que ya no se habla sólo del 
sector agrícola. Un factor importante para jus-
tificar también estos nuevos conceptos tiene 
que ver con la ola de globalización de la épo-
ca, en especial tras la caída de la cortina de 
hierro. Las políticas locales en un escenario de 
mercados mundiales integrados pierden efec-
tividad y se buscan nuevas formas de apoyo y 
nuevas estrategias. 

No obstante es imprescindible agregar al con-
cepto de desarrollo nuevos “descubrimientos”, 
remarcando que siempre han estado, pero 
hasta ahora se reconocen como primordiales. 
Estos son del siglo XXI, por lo que constitui-
ría la Fase 4 adicional a las identificadas por 
Staatz y Eicher.

• Fase 4 El inicio del siglo XXI: Los nuevos 
aportes a la integralidad del concepto son: se-
guridad alimentaria, pobreza rural y sostenibi-
lidad ambiental. Tradicionalmente el enfoque 
público en el tema de seguridad alimentaria 
ha estado en la producción de alimentos y no 
tanto en el acceso a ellos. Es el ingreso dis-
ponible para acceder a los alimentos y no ne-
cesariamente la autosuficiencia productiva lo 
que debe incentivarse.

Esto es relevante por las políticas tradiciona-
les y fracasadas de precios topes. Si bien es 
cierto que ponerle un tope a un precio lo hace 
más accesible, desincentiva la producción 
del mismo y por ende es un golpe directo a 
la creación de empleo y aumento de pobreza. 
Este paradigma ha cambiado. Es mejor que el 
mercado descubra el precio y que la cadena 
productiva se ajuste a nuevas realidades de 
manera flexible hacia productos más atracti-

vos que generan más y mejores empleos, pro-
veyendo el ingreso necesario para que éstos 
puedan acceder a los bienes alimenticios. 
El movimiento de sostenibilidad surge tras la 
Cumbre de Río de 1987. El deterioro ambien-
tal puede poner fin al crecimiento económico 
afectando la productividad y por consiguien-
te el empleo y la pobreza. El desarrollo rural 
incorpora el concepto de crecimiento sosteni-
ble, derribando nuevamente el paradigma de 
que ambos conceptos eran antagónicos. Las 
agendas agrícolas, rurales y ambientales de-
ben ser trabajadas en paralelo. 
El concepto seguirá avanzando en el tiempo, 
aunque la asociación del concepto de desa-
rrollo con su característica de integralidad no 
variará, como tampoco cambiará que el sujeto 
de desarrollo es el ser humano o individuo.
La experiencia muestra que el DA y el DR 
requieren de sociedades modernas, organi-
zaciones locales y privadas fuertes que re-
presenten los intereses de los individuos afec-
tados, y también de un sector público que se 
comunique con ellos para ir moldeando sus 
políticas según los lineamientos integrales y 
principios que se presentan a continuación y 
que son fruto de un concepto que ha evolucio-
nado a lo largo de casi 60 años. 

1.1.2) DEFINIENDO DESARROLLO RU-

RAL Y OTRAS CONSIDERACIONES

DR implica el desarrollo de las áreas rurales 
de un país con el fin de mejorar la calidad de 
vida de las personas que las integran. La defi-
nición depende de lo que se entiende como 
rural, lo cual no es más que las personas que 
no viven en áreas urbanas, siendo entonces 
un concepto multidisciplinario e integral, que 
debe considerar entonces : el desarrollo de 
la agricultura (actividad económica que no se 
da en las capas urbanas) y actividades aliadas 
de las industrias, manualidades, infraestructu-
ra, servicios comunitarios pero por encima de 
todo el recurso humano. El DR encapsula va-
rios conceptos adicionales: 
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Proceso

Fenómeno

Estratégia

Disciplina

Convoca a individuos, comunidades y países

El resultado final de la interacción de factores físicos, tecnológico, 
económicos, socio-culturales e institucionales.

Diseñada para mejorar el bienestar económico y social de un gru-
po específico.

Multidisiplinario: requiere de habilidades de administración, de in-
geniería, de comportamiento y sociales.

a) Necesidades Básicas de Vida. Considerar 
y reconocer éstas, así como listarlas para una 
mayor comprensión. Incluyen: alimenticias, de 
salud, de educación, de seguridad, de refugio, 
entre otras.

b) Libertad. Esto quiere decir que el individuo 
debe crecer dentro de un ambiente en donde 
la libertad económica, política, ideológica y de 
expresión esté garantizada. No tiene sentido 
de hablar de DR cuando se avanza por ejem-
plo en las necesidades educativas pero la li-
bertad política y de expresión están coartadas. 

c) Dignidad. Considerar al individuo como 
igual ante la ley, sólo así podrá haber desarro-
llo proveniente del respeto en las relaciones 
humanas. 

  1 Ver Singh (2009).

Como toda definición no consensuada se requiere entonces enumerar ciertos valores y principios don-
de debe descansar el debate. La historia económica ha demostrado que muchos paradigmas han cam-
biado, en especial aquellos que tienen que ver con la formulación de soluciones extremas. Entonces al 
normar sobre DR, debieran de tomarse en cuenta algunos de los siguientes principios:

d) Crecimiento con equidad. El crecimiento 
es esencial para el desarrollo, aunque no es 
lo único, desde que el concepto de desarrollo 
no es uno económico exclusivamente. Es mul-
tidisciplinario como se manifestó arriba, por lo 
que hay otros factores  a considerarse además 
del económico.

e) Considerar las expectativas cambiantes 
de la población rural. Una política de DR pue-
de ser exitosa en lograr resultados pero in-
completa si no considera el cambio de expec-
tativas de la población a lo largo del tiempo. 
Recordemos que el concepto de cambio que 
está implícito en DR, depende del nivel actual 
de bienestar pero también del futuro. En es-
pecial cuando la población es joven, las ex-
pectativas se van formando relativamente más 
rápido que en poblaciones mayores. Algunas 
aspiraciones son inter-generacionales otras 
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no. 

f) Los seres humanos como causa y con-
secuencia de DR. El ser humano es la pieza 
central de las políticas de DR. Sabiendo que 
el capitalismo es el mejor sistema que permite 
avances en la tecnología y crecimiento eco-
nómico, debe de ser completado con valores 
como la dignidad humana, equidad, libertad y 
relaciones de respeto mutuo. 

g) No caer en la tentación de argumentar 
dogmas o paradigmas radicales y pasados. 
Avanzar en las discusiones y debates más allá 
de los siguientes paradigmas y dilemas:

i) Desarrollo Rural versus Desarrollo Urba-
no.  Algunos expertos han considerado el 
crecimiento urbano como un indicador de 
desarrollo o como fin último del desarrollo 
de un país, equivocadamente. Como tam-
poco lo es un avance exclusivo en el área 
rural. Lo que se requiere es reconocer los 
canales y conexiones entre el área rural y 
urbana, no menoscabarlos sino más bien 
potenciarlos. El enfoque es uno de inte-
gración entre ambos mundos.

ii) Desarrollo Industrial versus Desarrollo 
Agrícola. La tentación de llevar al extremo 
las políticas también se da entre estos dos 
sectores. Los fundamentalistas de la indus-
trialización han llevado a asociar desarrollo 
con industrialización. De hecho se presen-
ta la evidencia que los países desarrolla-

dos tienen sectores agrícolas pequeños. 
Por otro lado, están los fundamentalistas 
de agricultura, que argumentan que en las 
etapas iniciales de desarrollo solamente 
agricultura puede servir como instrumento 
de desarrollo.  

iii) El Capital versus la mano de obra. Nue-
vamente, escuelas se han radicalizado en 
la discusión aduciendo por un lado que so-
lamente el capital es el determinante del 
crecimiento o desarrollo.  Por otro lado, 
el concepto que sin mano de obra no hay 
generación económica está errado, al no 
considerar la interrelación de ambos fac-
tores de trabajo. Nuevamente, se requiere 
de un enfoque no dogmático e integral.

iv) Desarrollo Autónomo versus Desarrollo 
Inducido.  En un extremo se encuentra la 
planificación centralizada de la economía, 
con el modelo que ha sucumbido como es 
el comunista. Por el otro lado, el extremo 
que los mercados no deben de ser sujetos 
de ninguna intervención de ningún ente, 
también erróneo.  

El enfoque necesario, es reconocer la ne-
cesidad de planificar no para dirigir recur-
sos sino para construir plataformas, am-
bientes propicios para que los individuos 
y sus decisiones individuales resulten en 
mecanismos eficientes, flexibles y renta-
bles. Este es el rol de la institucionalidad, 
posibilitar los mercados que son determi-
nados de mejor manera, libremente. 

1.2) LA RURALIDAD EN 
GUATEMALA

Es prioritario identificar la ruralidad en Guatemala. 
No sólo mediante un mapeo sino más bien median-
te la construcción de un set de indicadores que 
permitan visualizarla. Utilizando las estadísticas 
nacionales compiladas en el Informe de Desarrollo 
Humano del PNUD podemos caracterizar la rurali-

dad de nuestro país de la siguiente manera:
Indicadores Sociales Rurales:
• En el 2010 existen en Guatemala más de 14 mi-
llones de pobladores de los cuales 8.4  mm viven 
en lo rural, es decir, 59%.  
La gráfica muestra que dicha porción ha bajado 
sostenidamente en los últimos 60 años.
Un poco más del 51% son mujeres, cifra que con-
trasta con el 49% de 1950.
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• El Indicador de Desarrollo Humano del 
PNUD es un punto de partida para catalogar 
el bienestar rural-urbano.  En el 2006, el IDH 
urbano es 0.75 y el rural 0.64, es decir, un 18% 
menor. Esta brecha disminuyó de 33% en 1989, 
pero a la vez los niveles subieron de 0.54 a ni-
vel nacional en 1989 a 0.70 en el 2006.

• En el año 2006, la pobreza en Guatemala era 
de 50.9%, y pobreza extrema 15.2%. Es decir, más 
de 6.5 millones de pobres, de los cuales 4.7 mm 
viven en las zonas rurales. La pobreza rural es de 
70.5%.
• En materia de alfabetismo se observa la brecha 
entre lo urbano y rural. La tabla siguiente muestra 
que en el 2006, el alfabetismo urbano era de 86, 

• Otra forma de ver el acceso a la educación es 
la información de escolaridad promedio. Para el 
2006, la escolaridad promedio de la población 
urbana más que duplicaba a la rural en toda la 

Indicadores Económicos Rurales:

• La población económicamente activa del país 
para el año 2006 era de 5.4 millones de personas 

mientras que rural era de 62.3. La brecha y las 
cifras mejoran para la edad de 15 a 24 años, sien-
do 94.5 y 81.1, ya que para toda la población hay 
una diferencia de 38% en el alfabetismo, mientras 
que para los jóvenes ésta se reduce a un 16%.  La 
tabla también muestra la mejora desde 1989 en 
esta variable.

población, cifra que disminuye en los jóvenes de 
15 a 24 años. Esta brecha urbano-rural también se 
observa en la inasistencia escolar. 

en la edad de trabajar, de las cuales 2.8mm están 
en cascos urbanos y 2.6 mm en la ruralidad. Es 
decir, que un 47% de la mano de obra se encuen-
tra en lo rural. Una cifra suficientemente alta como 

	  

1989 2000 2006
Total 0.538 0.634 0.702
Urbana 0.632 0.717 0.754
Rural 0.474 0.563 0.636

índice	  de	  desarrollo	  humano
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El sector agrícola representa el 33% del total de la 
PEA pero el 81% está en el área rural. El segundo 
sector por importancia es el comercio con un 23% 
de la mano de obra nacional, de los cuales sólo 
una séptima parte es rural. El tercer sector es la 
industria con un 16% de la PEA, de los cuales sólo 
un 12% se encuentra en la ruralidad. 

Si analizamos la PEA rural, un 56% de la misma 
está en el sector agrícola, un 15.4% en comercio, 
11.8% en la industria, como las 3 grandes activida-
des económicas demandantes de mano de obra 
rural. El resto de actividades económicas en lo ru-
ral son mucho menos importantes.

• Datos interesantes tienen que ver con la 
informalidad. En los cascos urbanos un 58.5% ra-
dica en la informalidad, mientras que en lo rural 
dicha cifra sube a 85.1%.  Esto entrega otra visión 
adicional al tema rural. 

• En lo que a salarios respecta, en el área 
rural un 67.3% de la población económicamente 
activa y que tiene trabajo recibe un monto inferior 
al salario mínimo. Recordemos que casi la mitad 
de ellos no son remunerados por trabajar en la 
parcela o negocio familiar.

• El autoempleo o la empresa familiar es co-
mún en Guatemala y en el área rural. Aquí se con-
sideran los no agrícolas en la gráfica. El 53% de 
estos negocios rurales no agrícolas son comercio, 
seguido por construcción (16%), textiles y vestua-
rio (12%).
• Para estos negocios familiares rurales, un 
50% se desarrolla en el mismo lugar que la vivien-
da, mientras que un 32% se tiene que desplazar. 

• La principal fuente de financiamiento de 
los negocios familiares rurales son los ahorros 
personales (82.8%) y préstamos familiares (5.4%), 
es decir, casi 90%. El 10% restante se reparte así: 

para justificar una Estrategia Econó-
mica en dicho sector geográfico.
Un 27% de la PEA rural es una po-
blación ocupada no remunerada, es 
decir, trabajan dentro del núcleo fa-
miliar pero no reciben un salario. Esto 
es más de 700 mil personas.  Típica-
mente son menores de 24 años y lo 
hacen para el cultivo agrícola o nego-
cio familiar.

• Un análisis más detallado de 
la ruralidad y la actividad económica 
lo representa la siguiente tabla.
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crédito de clientes (3.6%), donaciones (3.5%), 
bancos (2%), cooperativas (1.1%), venta de activos 
(0.9%).

• El consumo rural también es menor que el 
urbano. En el 2006, el gasto per cápita en alimen-
tos era de Q. 2,886 rural versus Q. 3,800 urba-
no. No obstante, las cifras muestran una caída en 
el consumo de alimentos del 2000 al 2006, de 
0.5%. Pero el gasto promedio en habitación subió, 
así como el de educación. En este último rubro el 
gasto per cápita rural es de Q. 227 versus Q. 1,011 
urbano, casi 5 veces mayor. 

• Para finalizar, algunas cifras que mues-
tran la brecha rural-urbana son el acceso medido 
como % de los hogares que tienen los siguientes 
ítems:

Los datos presentados anteriormente pueden lle-
gar a categorizar la ruralidad en Guatemala, pero 
más que todo a evidenciar la brecha rural-urbana. 
Prácticamente todos los indicadores sociales y 
económicos presentados, muestras un atraso re-
lativo en desmedro de la ruralidad. Si bien la his-
toria muestra que la brecha se ha ido cerrando, 
todavía queda mucho por recorrer. 

1.3) APORTE DEL SECTOR PRI-
VADO Y SECTOR PÚBLICO AL 
DR

El Sector Público y el DR:
El debate y la pugna se han vuelto ideológica-
mente extremos en los últimos años tras la crisis. 
Afortunadamente existen evidencias empíricas, 
tal vez no concluyentes pero sí aclaradoras. La 
receta es una sana dosis de ambos mercados y 

Estado. Por un lado existe amplia evidencia de 
que el Gobierno no tiene nada que hacer en la 
producción de bienes y servicios y tampoco tie-
ne mucho rol en la entrega de crédito. Por otro 
lado, existen varios casos en los que gracias a 
incentivos y apoyo estatal industrias completas 
se han desarrollado. Es cierto, escoger ganado-
res no es una tarea que se logre exitosamente sin 
unas capacidades mínimas en el sector público, 
de lo contrario las políticas pueden estar captu-
radas. Para todas aquellas estrategias en las que 
no se tiene la capacidad, los Gobiernos debieran 
de reforzar la institucionalidad pensando en las 
siguientes cosas:
Primero, lograr un aparato estatal flexible que pue-
da solucionar problemas reales de la sociedad. 
Este es un rol claro del Estado. Reaccionar para 
atender problemas que surgen día a día, sean de 
educación, salud, seguridad, infraestructura, etc.
Segundo, empujar agendas generales estratégi-
cas para que las señales hacia el  mercado sean 
bien recibidas y adoptadas de manera más efi-
ciente por el sector privado. En lugar de escoger 
ganadores sectoriales, aumentar las capacidades 
de las personas mediante educación generaliza-
da, mejores marcos legales, más seguridad, me-
jorar infraestructura (escuelas, hospitales, carre-
teras, puertos, aeropuertos) ya sea con fondos 
públicos o privados o una mezcla de ambos. La 
búsqueda de nuevos mercados mediante progra-
mas de apertura de mercados, inteligencia cen-
tralizada de mercados externos que las empresas 
por sí solas no lo pueden hacer, promoción de 
inversiones extranjeras en el país. Evaluar paula-
tinamente el escenario mundial  en función de las 
ventajas competitivas del país así como las com-
parativas. También la evaluación de los recursos 
naturales y ambientales.
Tercero, ya que la probabilidad de escoger a un 
ganador es baja, si la burocracia no tiene la ca-
pacidad para tomar esa decisión, es mejor que el 
Estado se centre entonces en profesionalizar la 
burocracia y mejorar las condiciones para la toma 
de decisiones desde el estado. 
Cuarto, está claro que en un mundo globalizado, 
negar el potencial de demanda proveniente del 
extranjero es negar la viabilidad de muchas em-

o Electricidad:   Rural 68%  Urbano 93.7%

o Red telefónica: Rural   4% Urbano 34.7%

o Teléfono Móvil:  Rural 41% Urbano 66.7%

o Internet:  Rural 0.1% Urbano: 3.8%

o TV Cable: Rural 10% Urbano: 50.8%
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presas. Las exportaciones son claves en el desa-
rrollo rural e integral de una sociedad. 
Quinto, por último el Estado debe contar con una 
actitud de gestión por resultados. Es decir, al ela-
borar cualquier estrategia, programa, proyecto se 
debe estar en la capacidad de diseñarlo concre-
tamente a un objetivo, medir el impacto de ma-
nera científica, pero lo más importante tener la 
madurez de aceptar cuando una iniciativa no está 
siendo como la esperada y sus costos superan los 
beneficios. 
El Sector Privado y el DR:
Para el sector público no hay mejor negocio que 
un sector privado fuerte, creciente y dinámico. No 
sólo hace que los ingresos fiscales aumenten, la 
inversión pública es menos necesaria en varios 
frentes lo que permite liberar recursos para fo-
calizar problemas no atendidos de manera más 
directa y fuerte.
El mundo avanza claro hacia un concepto de ren-
tabilidad empresarial con responsabilidad social. 
Este casamiento de corrientes, alguna vez pen-
sado antagónicas, está cambiando para bien.  El 
sector privado cumple los siguientes roles para el 
DR:
Los datos presentados anteriormente pueden lle-
gar a categorizar la ruralidad en Guatemala, pero 
más que todo a evidenciar la brecha rural-urbana. 
Prácticamente todos los indicadores sociales y 
económicos presentados, muestras un atraso re-
lativo en desmedro de la ruralidad. Si bien la his-
toria muestra que la brecha se ha ido cerrando, 
todavía queda mucho por recorrer. 

a) Habilita inversión en capital
b) Crea empleos
c) Paga impuestos que son usados en pro-

gramas estatales
d) Genera competencia por lo que permite 

mayor satisfacción del consumidor
e) Ahorra mediante la generación de ganan-

cias que son muchas veces reinvertidas 
f) Adopta tecnología internacional
g) Innova y crea tecnología nueva
h) Transfiere conocimientos a empleados
i) Genera nuevas capacidades a empleados.

Los casos exitosos a nivel mundial, provenientes 
de un sector u otro, es decir, los “picking winners” 
o recetas “neoliberales”, tienen un factor común: 
el alto crecimiento del sector privado que permite 
generar ganancias para ser reinvertidas, nuevos 
puestos de trabajo con mejores remuneraciones, 
aumento de pago de impuestos que fondea al 
Gobierno.  Los tigres asiáticos mediante franca 
promoción de industrias generaron empresas de 
clase mundial, por el otro lado, las recetas neoclá-
sicas en Chile permitieron al país latino ser un ju-
gador clave en mercados como el salmón, vino y 
madera. 
Para ver el impacto del sector privado en un set 
de indicadores sociales como lo son las Metas del 
Milenio (MDM) de Naciones Unidas, se realizó un 
estudio (Ver Business Impact Report 2010). En el 
informe se evalúa el efecto de las actividades de 
20 multinacionales y su impacto en las MDM.  Los 
efectos fueron mayores de los esperados. Los ca-
nales directos de impacto de DR fueron:

Lo anterior claramente forma un ciclo virtuoso 
con efectos positivos. La evidencia empírica antes 
mencionada ha impactado las siguientes metas 
del milenio de manera comprobada:

• MDM1: alivio y reducción de pobreza, me-
diante nuevos puestos de trabajo bien re-
munerados.

• MDM2: Aumento del nivel educativo de las 
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personas,
• MDM4: Mejora en la salud de los infantes
• MDM5: Mejora en salud materna. 

Algunas de las recomendaciones son que las em-
presas: 

• Midan, monitoreen y reporten sus contri-
buciones

• Usen las MDM para identificar y diseñar 
nuevos productos

• Den soporte a la mano de obra mediante 
capacitación.

• Se involucren con las comunidades 

2.1) LA JUSTIFICACIÓN:

La necesidad de una política de DR o más bien 
una Estrategia Nacional es justificable a la luz 
del análisis hecho en la sección 1.2, en donde se 
comprueba que una porción importante de la po-
blación es rural. No obstante, existen otra serie 
de justificaciones que bien valen una estrategia, 
algunas de ellas son:

1) Altos niveles de pobreza en el área 

rural e Inseguridad Alimentaria. La po-
breza es una tragedia humana pero también 
económica. Altos niveles de pobreza no per-
miten desarrollo económico, social y político, 
es un gran obstáculo que necesita ser venci-
do.

2) Vulnerabilidad Ambiental. Las áreas 
rurales son altamente vulnerables a fenóme-
nos climáticos. 

3) Fluctuaciones violentas en los pre-

cios, producción e ingresos agrícolas.  
Aquí nuevamente los fenómenos naturales, 
así como la volatilidad del precio de los com-
modities agrícolas imprimen riesgos adiciona-

El tema de DR está incluido dentro de este mo-
vimiento. Las empresas que han logrado identifi-
car y empalmar el negocio con este movimiento 
tienen empresas más sólidas a través de mejores 
ambientes de negocios (locales y comunitarios), 
mejor manejo de riesgos y costos directos y es-
tán mejor preparados para aprovechar las nuevas 
oportunidades. 

les al sector.

4) Bajos niveles de empresarialidad. El 
área rural no cuenta con niveles de empre-
sarialidad ni con las herramientas necesarias 
para que las actividades económicas progre-
sen y crezcan.

5) Bajos niveles de educación econó-

mica y financiera. Esto redunda en des-
conocimiento, desconfianza y en un sistema 
financiero poco desarrollado y profundo, no 
permitiendo el acceso a crédito y productos 

financieros en el área rural. 

6) Bajos niveles de infraestructura pú-

blica. Entendiéndose infraestructura no sólo 
física sino también red hospitalaria y educati-
va. Esta infraestructura también tiene que ver 
con el ejercicio del Estado de derecho y la jus-
ticia.

7) Rol preponderante del sector agríco-

la y forestal en la historia de Guatema-

la. El nombre del país significa en náhuatl, el 
lugar de muchos árboles. La vocación agro fo-
restal es comprobada y evidente en Guatema-

CONSIDERACIONES TEÓRICAS Y PRÁCTICAS PARA 
HACER UNA ESTRATEGIA DE DESARROLLO RURAL2
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la. La crisis internacional ha dejado claro que 

las materias básicas y semi básicas siguen y 

seguirán siendo importantes en el mundo. 

2.2) FORMALIZACIÓN DE LOS 
OBJETIVOS Y LINEAMIENTOS 
DE UNA ESTRATEGIA DE DR

Toda estrategia o política tiene que tener bien 
claros sus objetivos. Entre más claros sean más 
fácil podrá focalizar el esfuerzo. Se ha menciona-
do con anterioridad que el desarrollo rural tiene 
que ver con el mejoramiento de las condiciones 
de vida y el bienestar de la población rural. Nue-
vamente en Singh 2005 propone un esquema 
gráfico para concretizar los objetivos.
Es importante establecer la 
jerarquía de conceptos  y sus 
contrapartes de acción. Lo in-
teresante de la gráfica es su 
practicidad, primero, declaran-
do objetivos en verbo es decir 
imprimiendo acción, segun-
do, los escalones jerárquicos. 
Para entenderlo mejor, se explica de la siguiente 
manera, el nivel 1 y 2, deben de estar contenidos 
como objetivos de la Estrategia Nacional de DR. 
Su generalidad así lo justifica. El nivel 3 y 4 de-
bieran ser los objetivos de programas concretos 
desarrollados en las instituciones existentes, ade-
más de estar coordinados en la Estrategia Nacio-
nal. 

El nivel 5 son los objetivos de los planes o pro-
yectos que están dentro de los programas más 
generales. En el cuarto nivel hay un eje trans-
versal a los objetivos de bienestar económico y 
socio-cultural-político, y este tiene que ver con 
dos ideas generales que deben de plasmarse en 
los programas, planes y proyectos. Estos son: pri-
mero, el manejo de riesgo como una herramienta 
que minimiza pérdidas económicas, pero también 
cubre a la población más desprotegida y vulnera-
ble mejorando su bienestar de largo plazo. Es por 
lo tanto una medida económica como social.
Segundo, el rol de la investigación en el armado 
de la Estrategia. Es necesario investigar y estudiar 
para poder conocer profundamente la dinámica 

dentro de los mercados, sociedades, comunida-
des, pero también los avances, progresos, debi-
lidades de programas y proyectos, así como la 
parte técnica que permitirá el cambio mediante la 
innovación que genera progreso y crecimiento.

2.3) LA MEDICIÓN DEL DESA-
RROLLO RURAL
No se puede mejorar algo sin antes medirlo. Es 
necesario consensuar sobre las medidas cuanti-
tativas de DR con el fin de: conocer en cualquier 
momento del tiempo el estado de bienestar de la 
población rural, para usarlo como benchmark en 
la planeación futura y como herramientas de con-
trol y monitoreo; y facilitar la comparabilidad a lo 
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largo del tiempo y con otros países.
Para la construcción del set de indicadores es ne-
cesario entonces conocer los objetivos que persi-
gue el DR. Recordemos que no hay una definición 
consensuada, debido a la  manera subjetiva de 
las aspiraciones de las personas. No obstante los 
principales objetivos de DR pueden ser:

a) Aumentar la disponibilidad y mejorar la dis-
tribución de los bienes para mantención, 
incluyendo servicios, comida, vestuario, 
salud y seguridad. 

b) Aumentar el poder adquisitivo per cápita 
así como la distribución del ingreso na-
cional mediante la entrega de educación, 
mejores y bien remunerados puestos de 

El Índice Compuesto de Desarrollo 
Rural es el indicador más adecua-
do, aunque es producto de un sub 
set de indicadores ordenados por 
categorías, las cuales son:

- Las nueve categorías están com-

puestas por 25 indicadores concre-

tos. La metodología fue desarrollada 

por Mathur en el 2005. Se propone 

este indicador como el más relevante 

para ser medido y monitoreado.

trabajo, entre otros factores humanos.
c) Expandir las oportunidades económicas y 

sociales a cada individuo para que pueda 
libremente escogerlas y accederlas.

Estos conceptos básicos deben traducirse en in-
dicadores concretos. La lista de indicadores es 
larga y muchos de ellos cuentan con falencias, 
por lo que es imposible encontrar un indicador 
único que hable de DR. A continuación se listan 
algunos indicadores útiles pero incompletos:
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2.4) DERRIBANDO PARADIG-
MAS SOBRE DR
Las discusiones sobre DR muchas veces caen 
presas de dogmas o ideologías construidas so-
bre teorías y no sobre verdades derivadas de evi-
dencia empírica. Una teoría es construida por dos 
razones: explicar y predecir un fenómeno. En la 
actualidad no hay un modelo o teoría aceptable 
sobre DR.  Lo que sí hay es un conjunto de propo-
siciones que generan generalidades en el campo 
de desarrollo.

Algunas de las teorías sobre DR son:
• Teoría de la Modernización: dice que el de-

sarrollo se logra nada más mediante la indus-
trialización de la economía que se logra me-
diante el aumento de la inversión de capital. 
La tecnología tiene un rol importante, ya que 
el desarrollo es un conjunto de fases en las 
que los países avanzan. De ella se aprende y 
toma el rol del capital y la inversión como de-
terminante de crecimiento, pero es una teo-
ría incompleta ya que no toca temas como el 
recurso humano, sostenibilidad y desarrollo 
social. 

• Teoría de la dependencia: atribuida a Marx, 
su tesis ha probado ser equivocada por la 
evidencia ya que su tema central es que el 
desarrollo de uno viene a costa del subdesa-
rrollo de otros. El crecimiento de las últimas 
dos décadas en todo el mundo demuestra 
que el Desarrollo no es un juego suma cero, 
sino que realmente hay crecimiento en don-
de todos los sectores de un país aumentan 
su bienestar. A lo mejor su única contribución 
y enseñanza es que los conflictos de interés 
entre clases sociales o grupos de poder son 
importantes y deben ser tomados en cuenta 
para neutralizar soluciones subóptimas.

• Tesis del Esfuerzo Mínimo Crítico: idealiza-
do por Harvey Leibstein. Su tesis indica que 
para generar desarrollo se debe introducir un 
estímulo mínimo fuerte al inicio, para llevar 
el nivel a cierto punto, por encima del cual 
la dinámica cobra vida propia. Si el estímu-
lo es pequeño se pierde y no logra llegar al  

punto crítico. La población rural debe tener 
como objetivo inicial lograr un nivel mínimo 
de bienestar, si éste se ha sobrepasado, la 
estrategia cambia de una de subsistencia a 
otra de crecimiento puro. 

• Modelo de Desarrollo de Lewis: desarrollado 
por Arthur Lewis en 1954. Parte de la obser-
vación que en las economías subdesarrolla-
das hay abundancia de mano de obra la cual 
tiene una productividad marginal casi nula. 
La inyección de crédito en forma de capital 
en el sector rural agrícola permite el creci-
miento de los salarios en esa área, pero tam-
bién genera una ganancia del capital que 
sirve para mayores inversiones futuras del 
sector o para fondear el sector no agrícola. 
Este modelo de gran aceptación explica la 
transición agrícola en varios países, el rol 
de la tecnología y la inversión pero conside-
rando el rol del financiamiento del sector fi-
nanciero, por lo que resulta muy adecuado.  
Nuevamente, es un modelo incompleto ya 
que deja de lado la parte social y sostenible 
de la definición de desarrollo más integral 
que se maneja en este documento.

• Otros Modelos: tienen como premisa el de-
sarrollo o importancia de factores específi-
cos de producción. Algunos le dan la impor-
tancia al recurso humano o capital humano, 
los cuales si bien son determinantes no son 
suficientes para completar la definición de 
desarrollo integral. 

En conclusión, no existe una teoría única sobre 
DR. De hecho el mero uso del término teoría con-
firma que no hay una ley natural para el DR. Lo que 
sí se sabe es que el DR es un concepto integral, 
y por lo tanto deben de conciliarse  diversidad de 
premisas, propuestas e hipótesis. Por ejemplo, es 
importante el crecimiento y por ende la tecnolo-
gía, la inversión y su financiamiento, pero también 
lo es el mejoramiento del capital humano que se 
da mediante aumento de salud, educación y se-
guridad. El medio ambiente debe ser parte de una 
estrategia de DR. El concepto de sostenibilidad 
que no riñe con rentabilidad económica debe ser 
involucrado.



18 CAMAGRO - Por Paulo De León CABI

2.5) DETERMINANTES DEL DESARROLLO RURAL Y MARCO 
INSTITUCIONAL QUE LOS EJECUTA

2.5.1) LOS DETERMINANTES:
Para lograr el DR se deben influir  los factores que lo determinan y que debieran ser sujetos de políticas 
especializadas. Estos factores son parte de estrategias independientes dirigidas por Ministerios existen-
tes, sin embargo, lo que falta muchas veces es integrarlos de una manera transversal en una estrategia 
DR nacional que se ejecuta de manera múltiple por estos actores o instituciones ya existentes.
Estos determinantes también pueden conceptualizarse como tipos de capital. La productividad y de-
sarrollo per cápita aumenta cuando cada individuo tiene más capital disponible para sus actividades 
diarias. En el concepto amplio de capital existen 6 tipos, éstos son: 

LA TRAMPA DE LA POBREZA:

Para la elaboración de la Estrategia se inicia entonces con el reconocimiento de la economía  familiar 

rural. Para que dicha unidad social  pueda incrementar sus ingresos per cápita lo hace en una de las 

siguientes cuatro maneras: ahorrando excedentes, intercambiando los mismos, aumentando la produc-

ción vía tecnología o cambiando de recurso explotado. 

En realidad se observa: una falta completa de ahorro en la unidad familiar en donde la producción ape-

nas sirve para satisfacer la necesidad alimentaria y los que logran generar excedentes no tienen acceso 

a mercados debido a la ausencia de infraestructura productiva (carreteras y transporte). Usualmente el 

cultivo lo hacen rudimentariamente por lo que la productividad por hectárea es baja, es decir, no tienen 

acceso a la tecnología. Además son vulnerables a golpes negativos no sólo climáticos, la falta de cono-

cimiento hace que su recurso productivo se vaya deteriorando en el tiempo. Si a lo anterior le agrega-

mos el crecimiento de la población tenemos lo que se conoce como la trampa de la pobreza. 

Nuevamente Sachs (2007) nos enseña gráficamente esta trampa de la pobreza de manera didáctica:

(Ver tabla en siguiente página)

La trampa de la pobreza es el círculo vicioso que se presenta antes. Con cero ahorro el declive del 

capital per cápita está garantizado, y además responde negativamente producto del crecimiento de la 

población, depreciación del capital físico y la escasa o nula inversión pública.  Bajo este esquema es 

imposible lograr crecimientos positivos que generen un círculo virtuoso de desarrollo.

Capital Humano: educación y salud. Capital Natural (Recursos Naturales)

Capital de Negocios: Físico y financiero Capital Institucional Público

Capital de Infraestructura Física Capital de Conocimiento

  2 Familia típica rural es Padre, Madre y 4 hijos. 
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2.5.2) LA PRODUCTIVIDAD RURAL Y RE-

CURSO HUMANO 

Si bien todos los factores o determinantes son im-

portantes, el capital humano o recurso humano es 

la piedra angular de los determinantes. Está claro 

que una tierra sin gente para trabajarla es inútil 

desde el punto de vista productivo. El factor hu-

mano es una convergencia de educación y salud, 

es decir, aspectos que mejoran su productividad 

y sus oportunidades.  Entender la economía de la 

gente pobre es entender cómo mejorarla, los es-

tudios muestran (Ver Schultz, 1998) que el factor 

decisivo para mejorar el bienestar de las familias 

no es la tierra, ni la energía, ni el espacio, es la 

calidad de población y sus avances en conoci-

miento.

Nutrición, escolaridad, capacidades técnicas son 

algunas de las áreas que deben ser tratadas por 

los Ministerios existentes en miras de lograr ciu-

dadanos con mejor capital humano. La inversión 

en salud y educación debe der masiva en el área 

rural siempre  con el objeto de ofrecer al individuo 

y su familia medios para lograr seguridad alimen-

taria e ingresos para ir progresando. En ese sen-

tido la tierra está sobrevalorada y la observación 

del declive en importancia del sector agrícola en 

los países es precisamente el aumento del capital 

humano a través de mayores capacidades y co-

nocimiento. 

No sólo el capital humano requiere de conoci-

miento técnico agrícola, usualmente en el sector 

rural se carece de capacidades económicas, fi-

nancieras, empresariales, administrativas, por lo 

que el esfuerzo debe ser comprensivo e integral. 

La productividad rural es entonces una relación 

entre la ciencia, tecnología, capital humano y las 

instituciones.  Estas relaciones permiten lo que 

Sollow llama la productividad total de los facto-

res, que no es otra cosa que aquel incremento 

en el crecimiento no explicado por el aumento de 

mano de obra o de capital, sino de la interacción 

de estos factores. 

Si la tierra está sobrevalorada en el esquema de 

desarrollo, las instituciones están subvaloradas. 

Si bien es cierto que la evidencia muestra que los 

gobiernos han introducido distorsiones a través 

de intervenciones mal diseñadas, también es cier-

to que las inversiones de capital humano necesi-

tan del sector público para llegar al área rural. En 

Familia 
pobre

Decreciemiento
Económico

Declive 
en el 

Capital 
per 

Cápita

Cero 
presupuesto 
público para 

inversión

Crecimiento
Poblacional

y 
depreciación

Cero ahorro 
familiar

Negativo
Cero pago 

de impuestos
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el caso de la educación se necesitan inversiones 
rurales importantes con el fin de erradicar la falta 
de escolaridad rural. Hay que reconocer también 
que el gasto en educación es una inversión y de-
biera ser contabilizada como tal y no como gastos 
corrientes. 

El caso del departamento de agricultura de EEUU 
(USDA) es uno digno de estudio, ya que conside-
ra el rol de los 4 elementos antes mencionados, 
obteniendo como resultado la productividad to-
tal de los factores. No obstante, la agricultura y 
el sector rural se transforman cuando el individuo 
se transforma y no la ciencia. El hombre y mujer 
rural y su actuación determinan el conocimiento, 
alteran sus aspiraciones, modifican instituciones, 
generan cambios, crecimiento y empleos.
El enfoque del USDA es uno de ciencia desde su 
inicio, sabiendo y reconociendo el rol de los mer-
cados y de los agentes económicos. Su rol era 
entonces invertir en aquellas actividades que los 
actores privados por sí solos no lo harían: inves-
tigación y desarrollo, inteligencia de mercados, 
información y difusión, creación de las redes or-
ganizativas locales y comunitarias, educación téc-
nica, entre otros.
La tierra es un determinante secundario del DR. 
Si las diferencias de progreso o desarrollo fue-

ran determinadas por la tierra, Guatemala un país 
rico en suelos y recursos naturales, debiera tener 
mejores indicadores. Bajo lo antes mencionado la 
lucha por la reforma agraria debiera ser una cen-
trada en lo  económico, es decir, que la tierra será 
usada más eficientemente y esto generará ingre-
so y reducción de pobreza. 
Las experiencias de reforma agraria son negativas 
en general (ver Binswanger y Elgin, 1998), esto se 
debe a que las fincas pequeñas, según el cultivo, 
tienen menores productividades y los incentivos 
cuando son colectivos tienden a ser menos im-
portantes que los individuales. Es por ello que el 
uso de la tierra tiene un costo que debe ser con-
siderado en el caso de asignación de tierra. Los 
factores claves como capacidades empresariales, 
administrativas, técnicas agrícolas no pueden ser 
traspasados por la reforma, y son incluso más im-
portantes que la tierra misma, por lo que aquellos 
programas que afecten estas capacidades huma-
nas tienen mayores impactos y probabilidades de 
éxito. 
Las tierras estatales pueden ser repartidas pero 
requieren de justificación económica, así como de 
planes y estrategias para mejorar el capital huma-
no. Esto acompañado de políticas que entreguen 
títulos a pequeños agricultores y la creación de 
catastros transparentes que mejoren la posesión 
de la tierra. La propiedad privada es un principio 
inviolable, de lo contrario, generar una estrategia 
sin ella puede ocasionar severas distorsiones e 
incentivos perversos, con resultados claramente 
negativos.  

2.5.3) EL MARCO INSTITUCIONAL DE-

TERMINANTE

La institucionalidad surge, según la teoría econó-
mica, para reducir los costos de transacción y las 
fricciones de mercados. El enfoque institucionalis-
ta (North 1998) reconoce el rol de las instituciones, 
sin embargo, no existe una definición clara de lo 
que es una Institución. Nuevamente el concepto 
es uno dinámico que cambia con el tiempo. En 
su forma más sencilla y general se puede definir 
como las reglas del juego. La institucionalidad no 
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tiene que ser un ente público, puede ser privado. 
Por ejemplo, la Bolsa de Valores es una institución 
privada que surge para reducir los costos de tran-
sacción de los valores de acciones empresariales. 
Para el caso de DR y DA, la institucionalidad dicta-
mina las reglas de juego para los emprendedores 
y las organizaciones que interactúan dando vida 
a este esquema.  Hemos enfatizado el concepto 
dinámico de desarrollo ya que las aspiraciones 
de las personas cambian a lo largo del tiempo. 
Es por ello que las instituciones que soporten el 
DR deben ser dinámicas, que aprendan en el pro-
ceso de interacción con el resto de los actores. 
La institucionalidad debe facilitar ese proceso de 
aprendizaje colectivo y no direccionarlo.
Finalmente, según Chang (2007) las institucio-
nes juegan un rol determinante en el desempe-
ño económico. Eso está probado, pero no sa-
bemos cómo construir una Institución que sirva 
para determinado tema. La construcción de una 
institución es un proceso de prueba y error, pero 
siempre enfocado en un objetivo determinado 
concreto (ver sección de Medición de DR). Es por 
ello que se necesita un estudio de casos exitosos 
y de fracasos para poder formular una Estrategia y 
su institucionalidad en el tema de DR.  No obstan-
te Chang tiene una recomendación clara, primero 
se prueba con un producto o Estrategia y según 
haya evaluaciones y resultados se institucionali-
zan esos esfuerzos. Esto permite reducir tiempos, 
ineficiencias y recursos en el dado caso que la 
Estrategia o producto no esté dando resultados.
La flexibilidad de entrada de una institución es tan 
importante como la salida. Como los objetivos van 
cambiando, las prácticas, enfoques, estrategias y 
programas de una institución van quedando ob-
soletos o incluso a medida que se va cumpliendo 
con el objetivo, ya no hay nuevos retos que cum-
plir. 
Para el caso de la institucionalidad privada, argu-
menta Stiglitz 1998, en países en vías de desarro-
llo la institucionalidad conocida como mercados 
no existe y si lo hace es altamente ineficiente. Los 
empresarios en países como Guatemala operan 
con altas asimetrías de información, que ocasio-
nan altos diferenciales de precios, desincentivan-
do ganancias y producción en los productores y 

menor demanda en los consumidores. Otra falla 
clara en este tipo de países es la inflexibilidad del 
capital, en parte por el tema de información e in-
teligencia antes mencionado, pero también por la 
inexistencia de mercados financieros profundos y 
eficientes. 
Según lo expuesto arriba cada uno de los siguien-
tes roles está siendo atendido por instituciones o 
ministerios existentes. Un repaso rápido a la ins-
titucionalidad existente sin entrar en una evalua-
ción de cómo se está logrando sigue a continua-
ción:

Sin pretender entrar en un análisis exhaustivo, el 
punto central es que la institucionalidad ya exis-
te,  lo que hace falta es la Institucionalidad que 
pueda ser el engranaje central y operativo para 
la creación, diseño, coordinación y evaluación de 
la estrategia de DR. En su caso, el Segeplan y los 
COCODES son una estructura también existente 
que tiene la ventaja de ser central pero a la vez  
tiene representación local. 
Es importante cerrar el tema de la organización 
de la integralidad como una de cooperación, los 
frentes contenidos dentro del concepto DR son 
tan amplios que una sola institución no puede eje-
cutarlos por sí solos, sería la creación de un Esta-
do dentro de un Estado. Considerar también que 
hay organizaciones no gubernamentales como 
ONG´s, Asociaciones Locales y Gremiales que 

Recurso 
Humano

Recurso
Natural

Capital

Ministerio de Educación
Ministerio de Salud

Ministerio de Agricultura
Ministerio de Ambiente

MICIVI
MINIECO
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también son piezas claves dentro de la estrategia. 

2.6) LA SOSTENIBILIDAD COMO CON-

CEPTO TRANSVERSAL

Existen dos conceptos en torno al tema de sos-
tenibilidad: el primero económico, que define la 
sostenibilidad en relación a la producción cons-
tante en el largo plazo y segundo, uno biológico 
que contempla la sostenibilidad como la preser-
vación de la biósfera. Los movimientos internacio-
nales desde la Cumbre de Río en la década de los 
noventa, así como el Forum de Naciones Unidas 
de Cambio Climático, han elevado el tema a un 
nivel en que no puede obviarse cuando se diseña 
una Estrategia Nacional y en especial una de DR.
Los temas centrales que deben ser cubiertos en 
materia de sostenibilidad tienen que ver con los 
siguientes conceptos que deben de ser aborda-
dos de manera incluyente y con indicadores con-
cretos: seguridad alimentaria, degradación de 
tierras, degradación de recursos acuíferos, degra-
dación de los bosques, pérdida de biodiversidad, 
recursos energéticos y su explotación, etc.  

2.7) LA IMPORTANCIA DE LAS MIPYMES 

RURALES

Dentro de la situación de la Mipyme en Guatema-
la, es importante mencionar algunos aspectos. En 
primer lugar, un 67% de la población trabaja en 
empresas menores de 6 trabajadores, es decir, 
la mayor parte de la pobla-
ción en edad de trabajar 
está en lo que se define 
como una Microempresa. 
Por otro lado, el 71.3% de 
la PEA lo hace en condi-
ciones de informalidad. Se 
puede inferir que la Micro y 
Pequeña empresa tiene condiciones de informa-
lidad, ganando salarios menores al mínimo y sin 
prestaciones laborales ni contratos legales.
Según la Encovi y el PNUD, en el año 2006 exis-
tían 1.4 millones de negocios no agrícolas en Gua-
temala, de los cuales 875 mil se encuentran en 

centros urbanos y el resto en rurales. En mate-
ria de financiamiento, podemos decir que los ne-
gocios familiares no agrícolas se financian de la 
siguiente manera: 78.8% ahorro personal, 6.8% 
préstamos familiares, 5.0% donaciones o heren-
cias, 4.1% crédito de clientes, 2.6% préstamos 
bancarios.

En las falencias detectadas de la siguiente gráfi-
ca, por un lado, el Gobierno cuenta con niveles de 
cifras fiscales que no permiten tener los recursos 
necesarios para financiar cambios estructurales y 
por otro lado, el sistema financiero de Guatemala 
es subdesarrollado y carece de vehículos, instru-
mentos y soluciones financieras. 

Por otra parte, las necesidades financieras de las 
MIPYMES rurales pueden ser catalogadas por el 
tipo de actividad dentro de la cadena productiva. 
Según lo producido o vendido las MIPYMES pue-
den ser:

• Las necesidades para las MIPYMES que 
producen bienes primarios o de materia 
prima son: financiamiento de largo plazo, 
deuda o patrimonio y desarrollo de capa-
cidades técnicas y empresariales para pe-
queños productores.  La asistencia técnica 
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se centra más en temas como productivi-
dad, competitividad, adopción de tecnolo-
gía e innovación.  

• Por su parte, las necesidades financieras 
del sector de bienes secundarios, en don-
de la cadena ya es transformadora, requie-
re de un financiamiento distinto al primario. 
Los plazos son más pequeños, pero las ne-
cesidades igualmente no están cubiertas: 
financiamiento de capital de trabajo (corto 
plazo hasta 1 año) ya sea deuda, leasing 
o factoring; financiamiento de inversión de 
capital (mediano plazo de 1 a 5 años) me-
diante deuda o patrimonio; en materia de 
capacidades se necesita apoyo en empre-
sarialidad, incorporación de temas de res-
ponsabilidad social y certificación, compe-
titividad de los transformadores, a través 
de inteligencia de mercados, transferencia 
de tecnologías y búsqueda de mercados.

• Finalmente, las necesidades financieras 
del sector terciario se parecen a las del 
secundario. Sólo cambian los mercados 
finales, ya que el terciario es más un inter-
mediario. Para el caso de Guatemala y sus 
M I P Y M E S , 
la mayoría 
de ellas se 
encuentran 
en Bienes 
Secundarios 
y Primarios, 
por lo que 
las necesi-
dades van 
en la vía 
del finan-
c i a m i e n t o 
de más cor-
to plazo y 
a s i s t e n c i a 
técnica en 
empresaria-
lidad, com-
petitividad e información. 

2.8) LA IMPORTANCIA DEL SISTEMA FI-

NANCIERO PARA EL DR Y DA

El Sector público o Gobierno tiene un rol dentro 
del sistema financiero. Su finalidad es profundi-
zarlo mediante políticas de desarrollo de merca-
dos financieros, transparencia en el gasto públi-
co y cuentas fiscales balanceadas que permitan 
señales macro estables para los inversionistas 
locales e internacionales. También tiene como rol 
promulgar leyes, reglamentos y marcos para que 
se creen nuevos y mejores intermediarios finan-
cieros privados. 
El sistema financiero es el sector de la economía 
que se relaciona con todos los demás sectores, 
tal vez de manera más estrecha que ningún otro. 
La caída del sistema financiero de EEUU y de Eu-
ropa en la crisis del 2008, así como las quiebras 
en Guatemala han traído a la palestra no sólo la 
importancia del sistema financiero, sino también 
su acceso o profundidad y la solidez del mismo, 
como parte del bienestar para cualquier sociedad 
no importando su estado de desarrollo. 
La tabla siguiente (Ver De León, 2007) muestra 
los documentos de investigación que sustentan 
la importancia del sistema financiero en temas 
tan importantes como: crecimiento, equidad, re-
ducción de pobreza, innovación, empresarialidad. 
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Crédito

Ahorro

Riesgo

Acceso al crédito es un derecho humano

Todo mundo puede ahorrar

Mitigar riesgos particularmente 
en segmentos vulnerables

Según estos principios, no importando el tamaño 
de personas o empresas, no sólo necesitan pro-
ductos crediticios, también ahorro y por supuesto 
por su vulnerabilidad intrínseca, necesitan pro-
ductos que mitiguen riesgos. 
La falta de acceso al crédito es transversal en el 
caso de Guatemala, la exclusión financiera se da 
en sistemas poco desarrollados. El microcrédito 
ha surgido en el mundo y en Guatemala como so-
lución a la falta de acceso en las áreas rurales, no 
obstante, tras 3 décadas de inicio del movimiento 
la evidencia empírica sobre su impacto en el de-
sarrollo es mixta. Lo que sí se sabe es que hay 
modelo exitosos, los cuales encaran el problema 
no como uno de proveer fondos sino de ofrecer 
soluciones financiadas que están enfocadas en 
mejorar la productividad, competitividad, reduc-
ción de costos de las empresas /individuos, es 
decir, que mejore el perfil de ingresos. El modelo 
correcto es uno que busque soluciones integrales 
donde el crédito vaya acompañado de capacita-
ción financiera, económica y técnica para que las 
MIPYMES saquen mayor provecho de los fondos.
Algunas otras lecciones que se han aprendido a 
lo largo de las últimas décadas con evidencia em-
pírica se pueden resumir en los siguientes puntos:

• Es importante reconocer la cultura de no pago 
en los estratos sin acceso al crédito. 

• El Gobierno tiene roles:
o Manejo macroeconómico eficiente y esta-

ble. 
o Infraestructura legal, física y financiera.
o Liberalización financiera con el fin de au-

mentar la cobertura y competencia dentro 
del sistema. 

o Rol de la educación económica y financie-
ra, que incluye programas para la empre-
sarialidad, contabilidad financiera, manejo 
de productos financieros. 

o Rol de reducción de costos de información.

La evidencia muestra que el rol estatal para im-
pulsar un sistema financiero más incluyente debe 
contener lo expuesto arriba. La entrega de crédito 
directa ha mostrado pobres resultados, de hecho 
la evidencia es negativa (Ver Barr, 2007) ya que 
las instituciones privadas están en mejor posición 
de ofrecer productos de manera más eficiente y 
efectiva. 

2.9) POLÍTICAS MACRO Y EL DR

La estabilidad macro es una característica de 
Guatemala en su historia reciente, sin episodios 
de devaluaciones o hiperinflaciones, así como 
tampoco de verdaderas crisis económicas o fi-
nancieras. Se valora la estabilidad macro, no obs-
tante la neutralidad de la misma puede ser contra-
producente para el sector productivo. El área rural 
necesita una política macro pro crecimiento que 
sea diferente a una política macro de estabilidad.
El dilema macroeconómico para el tema rural vie-
ne de resolver las dos grandes áreas de políticas 
macro: 
• Precios: en su más simple forma, los po-
líticos y consumidores de comida (producida ru-
ralmente) quieren precios bajos, mientras que los 
productores quieren precios altos. No sólo desde 
el punto de vista de ganancias, también los pre-
cios altos generan los incentivos para producir 
adecuadamente. 
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o Tipo de Cambio: que puede cobrar dos for-
mas. Primero, sobrevaluado como el caso 
de Guatemala. Esto permite que los pre-
cios de bienes internacionales sean más 
baratos incentivando la importación de 
ellos y desincentivando la compra y por lo 
tanto la producción local. Esta política de 
tipo de cambio juega a favor de los con-
sumidores que están normalmente en los 
centros urbanos. Es entonces pro consu-
midor, pro urbano. Este sesgo tiene  como 
contraparte una aumento de  la desigual-
dad y disparidad con los sectores rurales.

o Segundo,  la depreciación permite reco-
brar la competitividad de los países al aba-
ratar los productos producidos localmen-
te, encareciendo los internacionales. La 
industria y producción agrícola local se ve 
estimulada, generando empleos producti-
vos rurales y urbanos.  No obstante esta 
política de depreciación puede generar in-
flación no deseada si no es acompañada 
de una política fiscal restrictiva que reste 
presión de demanda sobre los productos.

o Tasas de interés: son mejor determinadas 
por el mercado y responden a las condi-
ciones de ahorro e inversión del país. Paí-
ses con altas tasas de ahorro cuentan con 
tasas más bajas que a la vez incentivan la 
inversión, generando el círculo virtuoso 
deseado.

• Política Fiscal: Sana y contracíclica. Si los go-
biernos operan con presupuetos balancea-
dos en el largo plazo, es decir, superavitarios 
cuando el ciclo es alcista y deficitiarios cuan-
do el ciclo económico es bajista, se logran dos 
importantes factores: primero, estabilizar los 
shocks económicos y suavizarlos, generando 
mejores señales  para las decisiones econó-
micas. Segundo, reducción de incertidumbre 
que abarata el costo del capital y permite ma-
yor visibilidad en las inversiones de largo pla-
zo así como de ahorro.

No obstante si se persigue una política macro 
procrecimiento como la mencionada antes, es 
necesario que el sector fiscal crezca por deba-
jo del crecimiento de la economía para restar-
le presión de demanda de los precios locales 
ayudando a limitar las expectativas inflacio-
narias, mientras se produce una depreciación 
que mejore la competitividad del país. 

2.10) QUÉ PODEMOS APRENDER DE LAS 

ESTRATEGIAS FALLIDAS: LECCIONES 

DOLOROSAS Y OTRAS REFLEXIONES

Conocer lo que no se debe de hacer es un paso 
en la dirección correcta. Aquí una lista de ellos:

• Asumir que para desarrollar el sector rural la 
mejor estrategia es una de desarrollo urbano 
para absorber la migración rural, ha probado 
no ser efectivo. Ver Binswanger 1998. Por el 
contrario, si el DR no es considerado, la mi-
gración hacia las ciudades será desbordante 
generando informalidad y altos índices de cri-
minalidad. Un política de DR integral puede 
entonces reducir la presión sobre las ciuda-
des, combatir la criminalidad e informalidad. 

• Según Timmer 1998, los mercados son imper-
fectos lo que justifica la intervención del Es-
tado. Las  intervenciones mediante empresas 
estatales es completamente ineficiente y con 
altas probabilidades de fracaso. Lo normal es 
que la solución sea peor que el problema mis-
mo. El sector agrícola es presa de la tentación 
de políticas bien intencionadas, pero pobre-
mente concebidas y acciones mal manejadas. 

• Las políticas de protección industrial o de sus-
titución de importaciones conocidas como las 
medidas cepalianas por ser promovidas por 
Prebisch de Cepal en los años 60, fueron fatí-
dicas para el sector rural.

• En la década de los sesentas, incluso se llegó 
a poner impuestos específicos a la producción 



26 CAMAGRO - Por Paulo De León CABI

agrícola. Los efectos fueron fatídicos en cre-
cimiento, innovación y destrucción de merca-
dos. Este caso aunque parezca lejano se si-
gue dando en algunos países como Argentina 
donde se aplica esta política a los productos 
agrícolas. Impuestos agrícolas reducen la de-
manda de mano de obra ocasionando una caí-
da en los ingresos y aumento en la pobreza 
rural.

• Políticas de precios fijos agrícolas es otra de la 
gama de medidas que se han aplicado en lati-
noamérica en las décadas pasadas. Los resul-
tados ocasionan no sólo efectos adversos en 
el sistema productivo desicentivando precisa-
mente la producción, sino también causando 
una sobrevaluación del tipo de cambio real.  

• La improvisación de los políticos de turno 
también ha probado ser negativa según la 
experiencia. Utilizando razones sociales, se 
diseñan políticas para mejorar el bienestar  
social, diagnosticando bien el problema pero 
no justificando ni explicando que las acciones 
tomadas tienen impactos comprobados. El re-
sultado es despilfarro de recursos públicos y 
distorsión mayor en los mercados con los al-
tos costos que acarrean mercados con esa ca-
racterística.  

El tema político también ha generado otro tipo de 
política negativa y es la captura del poder político 
por grupos interesados en políticas ineficientes 
como un todo, pero muy efectivas para sus agen-
das propias. Los gobernantes de turno pueden 
utilizar la institucionalidad así como recursos pú-
blicos para hacer políticas rurales inefectivas con 
el fin de retener el poder. 

• Proyectos integrales de desarrollo rural o IRD 
por sus siglas en inglés, implementados con el 
apoyo del Banco Mundial en las décadas pa-
sadas no funcionaron, afortunadamente dejan 
una serie de lecciones: 
o Falta de ambiente político poco propicio. 
o Falta de compromiso político por parte de 

los Gobiernos

o Falta de tecnología apropiada
o Negación del rol de las instituciones en el 

desarrollo
o Falta de participación de las partes benefi-

ciarias. El enfoque top down no funcionó. 
o Problemas de coordinación. 
o La descentralización es difícil, políticamen-

te complicado, falta de apoyo a nivel local 
así como de profesionalización de las per-
sonas locales.

• No tomar en cuenta a los beneficiarios es fa-
tídico. Recordemos el concepto de DR como 
uno subjetivo y de aspiraciones. Es clave co-
nocer a las personas. El empoderamiento de 
las personas no significa solamente pregun-
tarles, también hay que involucrarlos. 

• En materia de experiencias financieras hay 
consenso de que el Estado no es un buen in-
termediario financiero. En Robinson 1998, se 
concluye que los subsidios de créditos pro-
mueven la corrupción y la captura de la ins-
titución; la difusión de nuevas experiencias 
financieras no proviene del gobierno, sino de 
instituciones no formales de microcrédito que 
operan en la frontera, con programas subsi-
diados de crédito y de costos de tasas, que 
tienen altas tasas de no pago, los cuales son 
insostenibles; los efectos de los subsidios son 
perversos, deprimen la movilización de fon-
dos privados y distorsiona los precios de los 
créditos, entre otros. 

Se necesitan economías de escala en la interme-
diación financiera, es por ello que cualquier dis-
torsión no permite a esta escala tener un efecto 
sobre el aumento de los costos de crédito para 
las personas y empresas rurales. Estos mayores 
costos financieros no les permiten su crecimiento 
sino que las ganancias son capturadas por estos 
prestamistas depredadores. 
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El secreto del éxito para el tema de desarrollo es 
cómo combinar mercado y estado para el bene-
ficio del individuo. La respuesta es aumentar el 
nivel de capital por habitante, se ha comprobado 
que países pobres cuentan con bajos niveles. (Sa-
chs, 2007).  
La historia ofrece claros ejemplos empíricos de 
cómo sociedades han avanzado económica y 
socialmente. Esta evidencia ha derribado aque-
lla vieja y dañina creencia que el bienestar de un 
individuo o empresa es resultado del malestar de 
otro. Los avances son claros en todos los países 
confirmando que el desarrollo no es un juego 
suma cero. Para ello es aún más enriquecedor es-
tudiar a nivel micro, la economía de la pobreza y 
la ruralidad. Este es el punto inicial de una Estra-
tegia: el Estudio o Diagnóstico Comprensivo de la 
economía rural a nivel de unidad familiar.  
En la sección anterior se menciona y define la 
trampa de la pobreza como aquel círculo vicioso 
que no permite el desarrollo humano. Es preciso 
entender esta dinámica para romperla. Se puede 
salir de la trampa de la pobreza con inversiones 
públicas masivas que combatan los males ex-
puestos arriba tal es el caso de:

a) Acceso a mercados: carreteras y transpor-
te, así como comunicaciones

b) Acceso al crédito y tecnología: para posibi-

litar la compra y adquisición de nuevas tec-
nologías que aumenten la productividad por 
hectárea.

c)  Acceso a la capacitación: esto no sólo au-
menta la productividad sino también puede 
llevar a reducir la vulnerabilidad de la pro-
ducción, detener e incluso mejorar la calidad 
del recurso, incluso cambiar de cultivo o acti-
vidad hacia uno más rentable. 

Utilizando los conceptos de capital se puede en-
tonces afectarlos positivamente mediante esfuer-
zos unidos privados y públicos:

A continuación se profundiza de ma-
nera concreta en cada uno de ellos. 
Es importante reconocer entonces la 
relevancia de contar con un ente cen-
tralizador de la elaboración, monitoreo 
y evaluación de la Estrategia y con eje-
cutores descentralizados en los meca-
nismos e instituciones ya existentes, 
ya sean Ministerios a nivel nacional, 
municipalidades y Cocodes a nivel lo-
cal. 

HACIA UNA PROPUESTA DE POLÍTICA DE 
DESARROLLO RURAL 3

Sector
Privado

(familias)

Sector
Público

Capital de negocio
Capital Humano
Capital de conocimiento

Capital Humano
Capital de conocimiento
Infraestuctura
Capital Natural
Capital Institucional Público

Desarrollo
Humano y 

Rural
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3.1.1) DIAGNÓSTICO COMPRENSIVO

La tendencia mundial es tomar el problema de la pobreza y el DR como una enfermedad adoptando 
entonces la teoría económica de economía clínica. Las similitudes son claras, ante un problema (enfer-
medad) se requiere primero de un diagnóstico exhaustivo para poder diseñar la estrategia para atacar 
la enfermedad. Es por ello que antes de realizar una Estrategia es necesario realizar un diagnóstico 
comprensivo en el sentido que no sólo se debe conocer el fenómeno económico y social de la pobreza, 
también se debe ver la realidad del equipo con que se cuenta, tanto humano como físico para afrontar 
el reto. 
El Diagnóstico  debiera  incluir los siguientes temas:

a) Diagnóstico de la Pobreza: la demografía, distribución, geografía, etnicidad, género de la 
pobreza rural. Incluye tendencias económicas, sociales,  ambientales, de salud y educa-
ción.

b) Diagnóstico del marco de política económica: ambiente de negocios, política comercial, de 
inversiones, fiscal y monetaria, entre otros

c) Diagnóstico de Presupuesto y Cuentas Fiscales: ingresos, gastos, deuda pública, impues-
tos, aparato de recaudación, etc.

d) Diagnóstico Geográfico: es importante realizar este estudio para conocer la distribución de 
la población en la geografía enfocada en acceso a carreteras, proximidad de puertos, den-
sidad, condiciones agrícolas de la tierra, inventario de recursos naturales de toda índole y 
finalmente una ecología de las epidemias locales.

e) Patrones de Gobernanza: derechos civiles, sistemas de manejo público, corrupción, violen-
cia, sistema político, etc.

f) Barreras Culturales: reconocimiento de  la diversidad de un país. 
g) Geopolítica: relaciones internacionales políticas y comerciales del país con el mundo. 

 3 Ver Sachs (2007)

Diagnóstico 
de la Pobreza

GeopolíticaDiagnóstico del 

marco de política 

económica

Patrones de 

Gobernaza

Barreras 

Culturales

Diagnóstico de 

Situación Fiscal 

del Gobierno



29Hacia una Estrategia de Desarrollo Rural en Guatemala

3.1.2) PLAN DE INVERSION: ESTRATE-

GIAS TRANSVERSALES 

Las estrategias transversales debieran  tener 
como principal objetivo afectar positivamente la 
relación capital per cápita. Refiriéndose al con-
cepto de capital como uno integral y no sólo físico 
o financiero. Las seis formas de capital que la gen-
te rural y pobre no tiene, y que habilitan su desa-
rrollo se presentaron en la sección 2.5.1. Son es-
tos capitales los que se pueden usar como metas 
con indicadores para ser parte de las estrategias.
Antes de enumerar las Estrategias Transversales 
que pretenden afectar positivamente los 6 capita-
les antes mencionados, es necesario completar el 
marco con una serie de factores adicionales que 
debieran ser considerados a la hora de la crea-
ción de cada una de las Estrategias. Estas son:

1. Promover la apertura de la economía.  La bús-
queda de la eficiencia, competitividad y pro-
ductividad son deseables.

2. Reducción de privilegios. Subsidios, protec-
ción de mercados y toda distorsión de merca-
do deben ser eliminados.

3. Inteligencia de mercados: Se necesita un me-
jor entendimiento microeconómico de las di-
námicas rurales en las diferentes actividades 
productivas

4. Derechos de propiedad. Es necesario contar 
con catastros para identificar la propiedad de 
la tierra. Eso permite contratos comerciales, 
productivos y crediticios.

Las Estrategias Transversales por tipo de capital 
recomendadas son:

•	 Mejorando	el	Capital	Humano:
o Estrategia de Seguridad Alimentaria
o Estrategia de Desnutrición Crónica
o Estrategia Educacional Nacional Prima-

ria y Básica

•	 Mejorando	el	Capital	de	Negocio:
o Estrategia de Sistema Financiero Na-

cional

o Estrategia de Reducción de Vulnerabili-
dad y Manejo de Riesgo

o Estrategia de Política Comercial y Atrac-
ción de Inversión Extranjera directa

o Estrategia de Competitividad Nacional
o Estrategia Energética

•	 Mejorando	la	Infraestructura	Física:
o Estrategia de Infraestructura, Comuni-

caciones y Transporte Nacional
o Estrategia de Infraestructura Pública 

para Educación, Salud y Justicia.

• Mejorando el Capital Natural:
o Estrategia Nacional del Agua y Suelos
o Estrategia Nacional Ambiental

•	 Mejorando	el	Capital	Institucional
o Estrategia Nacional de Seguridad y 

combate al crimen
o Modernización del Aparato Estatal
o Mejoramiento del Servidor Público
o Eficientización del Estado
o Mejoramiento de mecanismos de con-

trol y transparencia pública
o Expansión del Organismo de Justicia 
o Estrategia Macroeconómica para el De-

sarrollo

•	 Mejorando	 el	 Capital	 de	 Conoci-

miento
o Estrategia de Investigación y Desarro-

llo
o Estrategia de Capacitación Técnica y 

Educación Terciaria

A continuación se profundiza en algunas de ellas:

a) Estrategia Nacional del Agua: Es un recur-
so esencial para la vida humana y para el 
sector agrícola es aún más importante que 
para otros sectores. Es necesario contar 
con desarrollo y optimización del uso del 
recurso agua. Esta estrategia tiene que 
contener además del factor económico, la 
irrigación, distribución, conservación y ge-
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neración de agua hacia el futuro. Un en-
foque económico, en donde es importante 
recordar que este recurso debe ser soste-
nible.

 Para el tema de DR, es estratégico ya que 
muchas de las personas que viven en la ru-
ralidad no tienen acceso al agua. Algunas 
cifras importantes concernientes al agua 
en Guatemala son: 80% del agua usada 
para el tema agrícola, mientras que sólo 
un 13% para el industrial. Esta disparidad 
es importante considerarla para elaborar 
la Estrategia. En el caso de Guatemala, el 
MARN (Ministerio de Ambiente y Recur-
sos Naturales) lidera el tema del agua en 
conjunto con el Gabinete integrado por la 
Secretaría Técnica del Gabinete de Agua, 
con el apoyo del Consejo de Cooperación 
Internacional (CCI), integrado por el Minis-
terio de Relaciones Exteriores /MINEX, el 
Ministerio de Finanzas Públicas /MINFIN, 
y la Secretaría General de Planificación y 
Programación de la Presidencia de la Re-
pública/ SEGEPLAN. 

b) Estrategias para profundizar el Sistema Fi-
nanciero y Mercado de Capitales: El obje-
tivo central es desarrollar el sistema finan-
ciero con el fin de que sea más completo. 
En Guatemala el sistema financiero es 
pequeño, la razón de depósitos a PIB es 
menor a 30%, que contrasta con países de 
la región como El Salvador (+45%), Costa 
Rica (+40%), Chile (+85%) y EEUU (+105%).  

 Como contraparte, menos de la mitad de 
la población mayor de 18 años utiliza la 
banca en Guatemala según encuesta de 
CABI y de la Fundación para la Educación 
Económica. Dentro de una Estrategia de 
desarrollo financiero de un país debieran 
estar presente temas como: mejoramiento 
del acceso al crédito, optimización y efi-
ciencia de intermediación, regulación que 
estimule y habilite el mercado de capitales, 
apertura del mercado para la entrada de 

instituciones financieras complementarias 
a las locales, entre otras. 

 Tradicionalmente, este tipo de  programas 
y estrategias es liderado por el Ministerio 
de Finanzas de los países o en su defecto, 
los Bancos Centrales. En el caso de Guate-
mala, el MINFIN no tiene una Estrategia de 
esta naturaleza y no ha mostrado señas de 
entender la vitalidad de promover este tipo 
de acciones. 

 Los ejes centrales y el marco para la Es-
trategia de SF tiene que ver con el reco-
nocimiento de las fallas de mercados, 
siendo éstas: información imperfecta, se-
lección adversa y riesgo moral, así como 
mecanismos para evitar posiciones domi-
nantes monopólicas de los prestamistas. 
Pero además en el área rural existen los 
siguientes problemas que hacen de la si-
tuación aún más difícil: Colateral escaso 
o no existente por propiedad de tierras 
no registradas, riesgos altos de precios y 
cumplimiento de contratos de desastres 
naturales, no hay mecanismos de forzar el 
o es muy caro hacerlo. La evidencia empí-
rica es clara al respecto (Ver Besley 1998), 
los gobiernos tienen un récord pobre en 
manejar y administrar créditos directos al 
sector rural, su Estrategia debiera de ser 
atacar las fallas de mercado directamente 
para que sean los sectores privados los 
que lo hagan. El caso más significativo es 
mejorar los derechos de propiedad, tam-
bién incentivar y promover esquemas para 
la cobertura de riesgo. En ese sentido se 
requiere de innovación financiera a través 
del sector privado como:
• Microcrédito con asistencia técnica
• Mecanismos de cobertura de precios 

de productos de agricultura en los mer-
cados internacionales.

• Mecanismos de Autoaseguro, fomen-
tarlos y facilitar la formación de éstos 
para cubrir desastres naturales.

• Promover las leyes de Leasing, Facto-
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ring para que se amplíe el uso de estos 
instrumentos.

• Promover mecanismos bursátiles para 
capitalizar inversiones en las áreas ru-
rales.

 Si bien es cierto que existen Bancos públi-
cos que han brindado grandes avances a 
países en el tema rural, es importante te-
ner claro que son entidades que se mane-
jan apolíticamente y sin las presiones de 
grupos de interés. De lo contrario no sólo 
no pueden ofrecer soluciones, también 
distorsionan el mercado financiero de un 
país.

c) Estrategia de Seguridad alimentaria: 
 Seguridad alimentaria tiene que ver con el 

acceso de alimentos por parte de las po-
blaciones rurales y urbanas de un país, no 
con la autoproducción. En un mundo glo-
balizado, la escasez de un producto puede 
ser compensada importándolo del exterior 
pero debe haber recursos  para poder pa-
garlos. 

 Para casos extremos de hambruna, políti-
cas de crecimiento y DR tradicionales pue-
de tomar tiempo el logro de los objetivos, y 
ser demasiado tarde para situaciones tem-
porales que requieren de acción inmedia-
ta. Se recomienda un enfoque de Manejo 
de Riesgo, el cual parte de un diagnóstico 
de áreas vulnerables así como de la insti-
tucionalidad para movilizar alimentos en el 
corto plazo.

3.1.2) PLAN DE INVERSIÓN: LAS ESTRA-

TEGIAS ESPECÍFICAS

La Estrategia de DR debe ser integral como se ha 
argumentado a lo largo de este documento, y el 
Plan de Inversión deberá entonces contener tam-
bién estrategias más específicas para los distintos 
sectores productivos del país. Los 4 grandes sec-
tores son:

a) Sector Industrial
b) Sector Agrícola
c) Sector Servicios
d) Sector Comercio

Cada uno de ellos está compuesto por sub secto-
res y cada Política deberá ser lo más específica y 
comprensiva posible. A continuación se enume-
ran algunas de las Estrategias o Políticas encap-
suladas dentro de los sectores productivos antes 
mencionadas. Sin ningún orden especial son: 

1. Estrategia Nacional Forestal: los bosques 
siendo un recurso natural preciado en los 
países, es sujeto de una estrategia especí-
fica. Ocupa además una porción importan-
te de los países, en Guatemala es cerca de 
un 35%. Una estrategia forestal tiene que 
considerar el concepto de Manejo Sosteni-
ble de Bosques, Conservación de bosques 
naturales, reforestación, aforestación y re-
cuperación de tierras degradadas. 

 El sector forestal es estratégico para Gua-
temala, toca varios temas relevantes: es un 
sector productivo y atractivo para la inver-
sión, reduce vulnerabilidad ante eventos 
climatológicos, reduce pobreza, mejora 
el medio ambiente, es turístico y puede 
brindar servicios ecológicos, es fuente de 
energía en forma de leña, además que 
puede ser imagen país. 

 Para el caso de Guatemala, la instituciona-
lidad forestal es el INAB (Instituto Nacional 
de Bosques) creada por la Ley Forestal de 
1996. La estrategia forestal es entonces 
coordinada por el INAB en lo que se de-
nomina la Agenda Forestal Nacional que 
es un conjunto de Estrategias más espe-
cíficas al tema forestal, tal es el caso de la 
Estrategia Nacional Financiera Forestal, 
entre otras.

2. Estrategia para el Desarrollo Agrícola: El 
tema del sector agrícola es clave para el 
DR. Es por ello que se agrega un anexo es-
pecial en donde se conceptualiza y discu-
ten temas en torno al tema desarrollo agrí-
cola. Ver abajo.
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 En el caso de Guatemala, el MAGA (Mi-
nisterio de Agricultura y Ganadería) es el 
rector del tema DA. No obstante carece de 
apoyo presupuestario, en especial durante 
la administración actual, en donde el pre-
supuesto fue recortado de manera acumu-
lada en casi 45%. El MAGA debe ser objeto 
de una restructuración mediante una ver-
dadera Estrategia de Desarrollo Agrícola 
(EDA) como eje central de sus esfuerzos, 
que a la vez forma parte de la Estrategia de 
Desarrollo rural. 

3. Otras Estrategias que completan la de DR 
son: 

a. Estrategia Industrial
b. Estrategia de Cooperativas
c. Estrategia para la Pesca
d. Estrategia para la Ganadería
e. Estrategia de Turismo
f. Estrategia de Minas y Canteras
g. Estrategia de Extracción petrolera
h. Entre otras.

 La importancia de cada una de ellas es 
claramente relevante. No obstante dada 
la realidad nacional, por ejemplo la Estra-
tegia Agrícola es importante debido a su 
peso e importancia de la ruralidad, mano 
de obra, ventajas competitivas, etc. 

3.2) PLAN DE ADMINISTRACION PÚBLI-

CA: EJECUTANDO EL PLAN DE DR

Es  importante reconocer que si un diseño de 
acción no es coherente, la Estrategia puede fra-
casar. Se requiere un sistema de acción para di-
señar, ejecutar y monitorear la EDR. Este sistema 
debe tener claro los siguientes cuatro elementos, 
adaptados para el caso de Guatemala:

• El Administrador,  este actor es el engranaje 
de toda la Estrategia, para el caso de Guate-
mala se propone al SEGEPLAN y su interde-

pendencia con los entes descentralizadores 
que son los COCODES (Consejos Comunita-
rios de Desarrollo). Sería entonces no sólo el 
Administrador, también el Coordinador de los 
ejecutores. Los ejecutores son cada Ministe-
rio o Institución Pública/Privada que sea rele-
vante. La idea central es no duplicar funciones 
sino más bien convocar esfuerzos en torno al 
tema de DR. 

• Los objetivos: es necesario crearlos lo más ex-
plícitamente y con indicadores concretos que 
lo definen. Cada componente de la Estrategia 
tiene diferentes objetivos pero siempre bajo el 
objetivo general de la EDR. 

El Coordinador (Segeplan) deberá entonces tener 
un inventario de políticas, programas y proyectos 
para que se pueda evaluar su impacto. Esto pue-
de realizarlo un tercero con el fin de darle inde-
pendencia al resultado. Con el resultado de im-
pacto se podrá conocer la efectividad y eficiencia 
de cada uno de ellos en función de los resultados 
logrados. Con esta información se podrá redirec-
cionar o reasignar fondos hacia los proyectos con 
mayor impacto y minimizar aquellos menos efec-
tivos. Para ello antes que nada se deberá contar 
entonces con objetivos claros (variables o indica-
dores) que desean mejorarse.

3.3) PLAN FINANCIERO: CÓMO SE FI-

NANCIA LA ESTRATEGIA NACIONAL DE 

DR?

Para concretizar la Estrategia de Desarrollo Rural 
se propone entonces el siguiente proceso:

1. Enumeración de las Estrategias Transver-
sales Claves

2. Selección de Indicadores Concretos (Usar 
los de los Objetivos del Milenio)

3. Selección de las metas de dichos indica-
dores

4. Identificar la diferencia entre la meta y la 
actual, para saber las necesidades finan-
cieras.

5. Cuantificación del esfuerzo financiero no 
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sólo en Infraestructura pública pero tam-
bién en personal administrativo y operati-
vo.

6. Cálculo final de la Estrategia en recursos 
necesitados, pero más importantes la pro-
yección de flujos de caja necesarios anual-
mente para cumplir las metas.

7. Con el flujo determinado se puede Planear 
Financieramente hacia adelante en la Es-
trategia de Desarrollo Rural.

Con la determinación del flujo no termina la pla-
neación financiera. Cómo se financiará la Estrate-
gia es clave y para ello el Estado tiene que consi-
derar varios factores antes de iniciar una escalada 
de impuestos que puede ser contraproducente a 
la inversión, entre ellos: priorización del Gasto Pú-
blico, mejora en la recaudación para incrementar 
los ingresos fiscales, utilizar deuda pública para 
aquellas inversiones en infraestructura, pero tam-
bién es recomendable buscar ayuda y asistencia 
externa. 

Se recomienda que el tema financiero sea eleva-
do en su importancia. Muchos planes no llegan 
a ésta fase que es crucial. Sin recursos los pla-
nes no llegarán a buen término, es por ello que se 
propone que el tema de financiamiento descanse 
sobre los siguientes principios:

• Filosofía de Resolución de Problemas: El 
aparato público debe contar con esta filo-
sofía. Para ello debe de tener una estrecha 
relación con los problemas, necesidades e 
información proveniente de la sociedad. 

• Gestión por resultados: tiene que ver con 
el uso eficiente de los recursos públicos. 
Apoyar programas con mayor impacto es 
la lógica que debiera de imperar, aun que 
ellos signifique la eliminación o clausura 
de instituciones, proyectos, programas o 
políticas. La focalización es entonces de-
seada. 

• Transparencia en la Ejecución: en Guate-
mala, si bien la carga tributaria es una de 
las más bajas de la región, existe una per-
cepción de corrupción en la administración 

pública. Es prioritario darle de nueva credi-
bilidad y certeza al uso del dinero público. 

 Una vez implementados los esfuerzos eco-
nómicos bajo los principios antes mencio-
nados. La priorización del gasto público 
debe de ser sujeta a una planeación de lar-
go plazo.  Esta debe de contar con claridad 
y con los siguientes principios:

• Empezar con lo básico en materia de Capi-
tal Humano. Esfuerzos masivos en mejorar 
la nutrición, salud, escolaridad y educación 
de la población.

• En materia de seguridad, retomar el control 
del país, en especial en las áreas rurales 
donde la presencia de las fuerzas públicas 
son limitadas. Esto no permite el libre flujo 
de comercio o lo encarece.

• Infraestructura también requiere de un em-
pezar desde lo básico. Hacer un verdade-
ro estudio de costeos de transporte para 
conocer cuellos de botella y mecanismos 
para que los costos de acceder mercados 
por parte de los productores o la econo-
mía rural sean más bajos. Aquí no sólo vial, 
sino marítimo y aéreo.

• El MAGA necesita una planeación estraté-
gica completa que parta de los principios 
de inteligencia al sector, apoyo técnico y 
diseminación de tecnología. Este enfoque 
de investigación y desarrollo es necesario, 
ya que los bienes públicos generados pue-
den ser usados mejor por el sector priva-
do para eficientar, reasignar, y finalmente 
transformar el agro hacia un sector más 
dinámico, más eficiente y más productivo. 
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